Nota sobre la edición 


La presente edición se propone ofrecer al público de lengua 
castellana el texto De la amistad de Matteo Ricci, por prime- 
ra vez traducido, junto a la traducción moderna en italiano 
(que en su versión antigua realizó el propio Ricci). La fuente 
es el autógrafo del tratado conservado en la British Library 
de Londres. Puesto que el autógrafo contiene solamente 76 
sentencias, las otras 24 se traducen a partir de la edición chi- 
na de 1601, curada por Feng Yingjin. La numeración entre 
corchetes de las sentencias corresponde al autógrafo italiano 
de Matteo Ricci. Se incluyen, por la importancia que ha 
resaltado el autor de la introducción, los prefacios de Qu 
Taisu (1599) y de Feng Yingjing (1601). En el mismo sentido, 
se incluye el proemio del autor a la edición de 1601. Para 
profundizar en la obra, se remite al lector a la edición crítica 
publicada en Quodlibet, Macerata 2005. 


Prefacio a «De la amistad» 
del señor Ricci de los Grandes Países 
Occidentales 


En la antigúedad, las virtudes acumuladas y la creciente 
magnanimidad de la familia Zhou resplandecieron hasta las 
cuatro fronteras de la China e hicieron que los Yueshang y 
los Sushen,' valiéndose de muchos intérpretes, vinieran a 
presentar sus tributos. Pero, con modestia, el duque Wen 
de los Zhou no quiso sentarse en el trono, diciendo: «No 
teniendo establecido el calendario, no me atrevo todavía a 
tratarlos como súbditos». Por lo que los trató como hués- 
pedes, según la ceremonia de la hospitalidad. Por eso el ca- 
pítulo sobre el protocolo del «Recibimiento de huéspedes» 
otorgado a los dignatarios de los Zhou viene incluido en el 
libro de las historia de los Zhou. 

Desde entonces y en adelante los Han entraron en el 
Gobi y los Tang visitaron países que se extienden hasta los 
mares:* aunque de países distintos, todos fueron atraídos 


' Nombres de pueblos que habitaban respectivamente al sur y al norte 
de China. 
* Durante la dinastía Han, en particular bajo el emperador Wudi (140-87 


a virtud. Raramente todavía, se elogiaban ritos y 
la Corte imperial, siendo pocos los libros SObre 
to y sus contenidos expuestos de modo desor 


por nuestr 
virtudes en 
este argumen 


denado. . ta de los Mi 
Sólo nuestra gran dinastía de los Ming, en pleno medio 


día, se encuentra por encima de todas las épocas; mientras 
los emperadores se suceden unos a Otros, sus virtudes cre. 
cen sin límite, hasta el punto que un hombre Profunda. 
mente virtuoso de los países lejanos, como el señor Ricci 
ha venido a visitarnos atraído por nuestra civilidad. Él E 
busca hablar de sí mismo ni distinguirse, sino que quiere 
ser considerado como el pueblo común. Recita los «Santos» 
y quiere respetar las leyes de los emperadores. Ha tomado 
el hábito de los letrados y ofrece el sacrificio al Cielo en 
primavera y en otoño. Observa los principios morales en su 
persona, para proceder por la vía de la verdadera virtud. Ma 
nifiesta el deseo de venerar y de servir al Cielo para hacerse 
útil a la verdadera doctrina.* Ni Chucai ni Xixian se pueden 
comparar con el señor Ricci.* 

En 1589 llegué al sur, al monte Luofu, y fui a visitar al 
señor Liu Jiezhai. Me encontré con el señor Ricci en Duan- 


a. C.) China se extendió hasta el desierto de Gobi; bajo los Tang (618-907 de 
C.) alcanzó aquellos que eran considerados los límites del mundo, rodeado 
Or cuatro mares. 
Ñ 3 Los «santos» son textos clásicos confucianos, en particular los pa 
libros y las Cinco doctrinas. s 
4 La «verdadera doctrina» es la profesada por la escuela confuciant: ¿dl 
5 Yelu Chucai fue un célebre astrónomo que vivió entre 1190 Y E 
C., ministro de Ogitai. 
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zhou y, apenas mis ojos se encontraron con él, me convencí 
de estar frente a Un hombre fuera de lo común. Cuando 
luego el señor virrey lo transfirió por motivos de trabajo a 
Shazhou y, mientras atravesaba el torrente del Cao, lo en- 
contré nuevamente y entonces, por dos años, me envió a su 
escuela a aprender la ciencia de las matemáticas; luego me 
despidió.” 

Después de cerca de seis años de haberme despedido de 
él, este señor, yendo siempre hacia el norte para conocer la 
China, arribó a Yuzhang. El virrey, señor Lu Zhonghe, lo 
retuvo y así se estableció en Nanchang. En el tiempo libre 
se entretenía con el príncipe de Jian'an. Su Alteza se hace 
su amigo. Habiéndole escrito un pequeño libro, este señor 
me lo mostró humildemente con tal de que le prometiese 
alguna palabra. 

Yo pensé que la «flecha de madera espinosa» y los «faisa- 
nes blancos», por no tener nada que ver con la lógica, fue- 
ron dados a conocer a nuestros antiguos sabios para hacer 
resplandecer la virtud de nuestros emperadores.” 


$ Qu Taisu ofrece un breve recuento de sus viajes en el sur de China y de 
su encuentro con Ricci. El monte Luofu, al este de Canton, era relacionado 
en el imaginario popular con la droga de la inmortalidad y quizá por esto 
atrajo la curiosidad de un alquimista como Qu Taisu. Liu Jiezhai, conocido 
de Qu Taisu, era virrey de la provincia meridional de Guangdong, con resi- 
dencia en Zhaoqing. Cuando Qu Taisu le vio por primera vez, Ricci resistía 
el intento del virrey de expropiarle la casa europea, que quería transformar 
en un templo con su propia estatua. Gracias a una valiente resistencia, Ricci 
consiguió no ser enviado a Macao, sino ser transferido a Shaozhou, donde 
Qu Taisu le encontró y se hizo su discipulo, s 

7 Qu Taisu sintetiza el viaje de Ricci hacia el norte a la corte del man- 


In 


El señor Ricci, que posee una capacidad innata grande 


como el cielo, no ha venido solamente como huésped para 


adecuarse a la civilidad de nuestros «santos», sino que ha tra. 
ducido al chino aquello que aprendió de sus maestros, mos. 
trando así que el modo de pensar y la doctrina de Oriente A 
Occidente concuerdan como las dos mitades de un instru. 
mento contractual.ó Por eso he escrito este prefacio, con la 
intención de que los textos que concuerdan con nuestra tra. 
dición sean difundidos como documentos de la expresión 
de los pueblos.? Esta es una buena señal para nuestro país: 
¿cómo no se encontrará él por encima de una infinidad de 
«flechas de madera espinosa» y de «faisanes blancos»?'? El 


darín Shi Lou, su arribo y entrada a Nanchino y finalmente su repliegue a 
Nanchang, donde recibe hospitalidad como letrado extranjero. La expresión 
«flecha de madera espinosa» (freccia di legno spinoso) indica la amistad de los 
pueblos atraídos por la virtud de la civilidad china en el tiempo de Zhou y 
después, mientras la expresión «faisanes blancos» (bianchi fagiani) indica la 
virtud del emperador, según un dicho presente en la obra Primavera y otoño: 
«Si el rey posee una gran virtud, faisanes blancos lo acompañan». Por lo tan- 
to, la expresión «faisanes blancos» indica que el rey es virtuoso. «Flecha de 
madera espinosa» y «faisanes blancos» indican que el país es bien gobernado 
al interior y goza de amistad al exterior. Con la expresión «no tener nada 
que ver con la lógica» se indica el significado propiamente metafórico de 
aquellas imágenes. 

8 Qu Taisu realiza una afirmación muy importante, declarando que el 
texto ricciano sobre la amistad ha mostrado que la mentalidad y la cultura de 
Oriente y Occidente son las dos mitades de una única civilidad, fundada en 
la necesidad, aspiración y deseo común de una sola humanidad. 

9 Probablemente Qu Taisu alude a la semejanza entre De la Amistad y 
sus breves sentencias, que se pueden escoger a placer para meditar, el Libro 
de las odas. 

!* Consideración crucial de Qu Taisu: con De la amistad y con toda su 
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mificado de la obra, en un estilo refinado, se muestra por 
mismo, sin necesidad que yo lo presente. 

“Todavía esta obra no representa sino una centésima parte 
. las capacidades extraordinarias de este señor. Si alguno 
isiera, como el canciller Fang Rong y otros, que pusiese 
r escrito sus enseñanzas sobre la naturaleza y las mate- 
áticas y fundase una escuela que con cuidado publicase 
ndiese en el país, depositando copias en los archivos, 
m tal que también después de diez mil generaciones sus 
xplicaciones se pudieran conocer, entonces ciertamente 
ieci habría conseguido su objetivo: «servir con esplendor 
Supremo Cielo».” 


27 de enero de 1599, prefacio del amigo Qu Taisu. 


a Ricci finalmente se eleva por encima de toda prueba de amistad 
s de madera espinosa») y de reconocimiento de los ao ( 
blancos») dada hasta ahora a un extranjero. en CUE 

one Cielo» tiene el mes signifi ! 


Prefacio a la edición de «De la amistad» 
por Feng Yingjing 


Maestro del grandioso Occidente," después de haber hecho 
m difícil viaje de 80000 Li” a través de Oriente, ha venido 
China a hacerse de amigos. Cuanto más profundo es su 
“saber acerca de la doctrina de la amistad, tanto más siente 
necesidad de buscar amigos, y tanto más tenaz es en con- 
servarlos. Su tratado sobre la doctrina de la amistad? es muy 
etallado. ¡Y cuán importante es la amistad! 

Entre el soberano y los súbditos no puede faltar la justi- 
cia; entre el padre y el hijo no puede faltar el afecto; entre 


Y Xitai en el original: nombre honorífico que indicaba un trato particu- 


arse entre sí. El uso del nombre personal (Li Madou, transliteración de 
treo Ricci) era reservado a los padres y a los superiores de alto rango. Xitai 
iere decir: «Maestro del grandioso Occidente». 
2 Medida de distancia con valor variable en el paso de los siglos, que 
responde aproximadamente a 500 metros. 
3 Feng Yingjing precisa y confirma que el libro de Ricci 
mistad no de un modo genérico, sino que es una «doctri 
ir, un conocimiento po y e 


esposa NO puede faltar la diferencia; entre le 
ae S 


arido y | | 
el marido y yores y menores RO puede faltar la e 


hermanos ma 


¿cómo puede 
La amistad no € 


superficial y en UN recí | 
frontarse, un MUtuo ayudarse, un mUtUO corregirse, un E 


tuo perfeccionarse, cuya base es la armonía de las dto 
individuales' y cuyo último fin es no separarse jamás: esto es 


: 4 
faltar la amistad? 
onsiste solamente en una mutua AN 
proco dar y recibir. Un mutuo con- 


lo que llaman «amistad». No existe en el mundo una al 


en la que yo sea amigo de apariencia y el otro sea amigo de 
corazón, o yo de corazón y el otro de apariencia.ó 


Los pájaros se unen en amistad para cantar” y los hom. 


4 Alusión a la enseñanza confuciana que reza: «Bajo el Cielo las obliga- 
ciones universales son cinco y las virtudes por medio de las cuales se ejercen 
son tres: entre principe y súbdito, entre padre e hijo, entre marido y mujer, 
entre hermano mayor y hermano menor, entre amigo y amigo: son los cinco 
deberes universales bajo el Cielo. Sabiduría, caridad, coraje: son las tres vir- 
tudes universales bajo el Cielo». (El medio invariable) 

5 Definición precisa de la amistad, que utiliza un concepto difundido 
también en la tradición occidental al hacer referencia a la armonía de soni- 
dos distintos reunidos en la música. Ver la sentencia ro. 

6 Después de haber recordado que el fin de la amistad es la unión pe- 
renne de los amigos, Feng indica dos condiciones fundamentales enfatizadas 
por Ricci y presentes en la tradición confuciana: la sinceridad y la recipro- 
cidad. No basta que sea sincero uno de los amigos: es necesario que lo sean 
los dos. Así, Confucio unía las dos condiciones: «Quien tiene el sentido de 
la lealtad y de la reciprocidad no se encuentra lejos de hallar el Camino: 
lo que no quieres que te hagan a ti, no lo hagas a los demás» (Confucio, El 
medio invariable). 


bro de las 


7 Esta referencia a los pájaros es probablemente una cita del Li a 
enida 


odas (Il, l, 5), como se encuentra también en la cita explicita cont pe 
el prefacio de Zhang Anmao al Tratado de la amistad de Martino 
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s tienen amigos para vivir;? ahora, los pájaros no admiten 
una amistad falsa ¿la admitirían los hombres? 

Yo, Yingjing, tan escasamente capaz, de joven viví in- 
“merso en los libros: no tuve tiempo de viajar en busca de 
amigos; en la edad madura he ido al este y al oeste, al sur 
“y al norte, y he hecho amigos a causa de encargos estatales. 
Al ver que el Maestro del grandioso Occidente ha superado 
“montañas y atravesado mares para hacerse de amigos,? ¡me 
“siento tan avergonzado! Entonces he reflexionado sobre su 
tratado y cada vez más me he convencido que la mentalidad 
y doctrina de Oriente y Occidente son idénticas.'” 


compuesto en 1647 y publicado en 1661: «La metáfora del canto Ying en el 
texto de Mao del Libro de las odas dice también: “Mira aquellos pájaros: / si 
también ellos buscan la voz de un compañero / con mayor razón un hombre 
/ ¡no debería buscar un amigo?”». 

5 La expresión, con su simplicidad y limpieza, no se encuentra en las 
sentencias de Ricci, pero las sintetiza declarando la verdadera razón de la 
amistad. Por otro lado, la expresión se encuentra casi a la letra en diversos 
lugares en la tradición occidental, de Aristóteles a Séneca, desde el momento 
en que la amistad es considerada no solamente como un instrumento de mu- 
tua ayuda, sino como expresión perfecta de la natural sociabilidad humana: 
«lel sabio] está satisfecho consigo mismo, sin embargo no viviría si debiese 
vivir sin la compañía de un hombre» (Séneca, Cartas a Lucilio). 

9 Feng presenta a Ricci como un sabio que, habiendo comprendido pro- 
fundamente la naturaleza humana y la igualdad sustancial de todos los hom- 
bres, ha atravesado mares y montañas con la intención de unirse, es decir, 
de establecer una relación de amistad entre hombres que la naturaleza y la 
historia han dividido hasta entonces. Así, la exclamación del autor Eo! 
solamente retórica. 

12 Afirmación muy importante en la pluma de un le 
pss correspondiente con aquella de Qu Taisu en 


(ver página XXX. Significa que este era uno delos ol 
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He dado este libro a la imprenta con la esperanza de 
que aquellos que lo vean sepan que yo, Yingjing, tengo en 
alto a la amistad y no permitirán que yo sea abandonado" 
Aunque no nos hemos encontrado en persona y no hemos 
intercambiado palabra, sin embargo deseo una amistad espi- 
ritual? como el fuego; cuando el espejo cóncavo está puesto 
de frente al sol y el espejo cuadrado de frente a la luna se in- 
fluyen mutuamente para dar inicio a la vida.” ¿Por qué, yo, 


ción intercultural de Ricci, dispuesto a vencer la desconfianza y el desprecio 
de los chinos en el encuentro con los extranjeros y logrado en particular 
mediante De la amistad. 

' El temor expresado por el autor no era infundado. Al momento de es- 
cribir su prefacio, con fecha del 9 de febrero, el funcionario anticipada ya lo 
que le habría de suceder y que el propio Ricci relataría, recordando conmo- 
cionado aquellos sucesos: «El rey airado primero lo privó de su oficio, luego 
lo hizo venir preso a Pacchino, donde lo hizo golpear severamente y meter 
en una prisión muy estrecha, donde ninguno de fuera le podía ver ni hablar. 
Estas cosas, ya anticipadas por él, las sufrió con mucho ánimo y paciencia; 
por esto fue estimado por todos, pero sobre todo en la provincia de Uquan 
[Huguang], donde se imprimieron pronto muchos de sus buenos libros de la 
buena obra que el Fummocam [Feng Yingjing] había escrito en aquella tierra 
con grandes alabanzas» (Entrata, p. 371). 

2 El interlocutor al cual se dirige Feng Yingjing es el lector de De la 
amistad, con el cual espera alcanzar aquella misma intimidad espiritual, es 
decir, la comunión espiritual dirigida a perfeccionar la virtud, que se había 
logrado ya con el autor. 

B D'Elía (11 «Trattato sull'amicizia». Primo libro scritto in cinese da Matteo 
Ricci S.I. (1595). Texto chino, traducción antigua (Ricci) y moderna (D'Elia). 
En Studia Missionalia, 7, 1952, pp. 449-515) cita con precaución el Rituale dei 
Ceu en el que se lee: «Las alusiones al fugo se reservan, para prender el in 
ardiente del sol, a los espejos cóncavos, y para prender el agua os 
luna a los espejos simples». Los espejos para el sol, de cobre, eran te ES 
y debian recibir el principio activo emanado del sol; aquellos para reco 
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Yingjing, me atrevería a olvidar la virtud de mis amigos? 
De la amistad, que contiene en total cien sentencias,* po- 


drá servir de obsequio cuando se va en busca de un amigo. 

Respetuosamente escrita en la sala de Mingde (Clara Vir- 
tud) del Palacio del Juez Provincial de Huguang, el yg de 
febrero de 1601, por Feng Yingjing de Xuyi. 


A 
la luz de la luna, de fierro, eran cuadrados y recibían el principio pasivo, el 


agua bajo la forma de rocío. Como de la unión de los dos principios viene 
generada la vida biológica, así de la amistad viene generada la virtud social y 
sostenida la humanidad. 

14 A partir de la edición de 1601 De la amistad alcanza cien sentencias, de 
las 76 originales. El autor del prefacio parece también querer indicar un des- 
tino privilegiado del ágil libreto, sugiriendo que puede servir como obsequio 
cuando se está en busca de amigos. 

15 La referencia a la composición del prefacio a De la amistad en la sala 
de la «Clara Virtud» no parece privada de una clara intención teórica. En el 
Gran estudio, texto atribuido a Confucio y considerado por el comentador 
Zhu Xi «puerta por la que se dan los primeros pasos en la comprensión y 
entrada en la virtud», se lee: «El Camino del gran estudio consiste en hacer 
refulgir la virtud luminosa, renovar al pueblo, permanecer en el más alto 
grado del bien». A lo que Zhu Xi comenta: «La virtud luminosa (o clara vir- 
tud, Mignde) es aquella que el hombre recibe pura del Cielo, espiritual, sin 
sombra, para que sirva para [comprender] todos los principios y lalcanzar] 
todos sus deberes. Pero, sin la cualidad del espíritu vital, oprimida por las 
pasiones humanas, a veces se oscurece. Todavía, la luminosidad inherente a 
su naturaleza no se extingue jamás completamente: por eso el estudioso debe 
valerse de cuanto de ella subsiste y reintegrarle la luminosidad a fin de recon- 
ducirla en su estado original». De modo verosímil, firmando su prefacio al 
tratado de Ricci en la sala de Mingde, Feng Yingjing intentaba atribuir a esta 
obra un alto valor de purificación y guía espiritual, en perfecta armonía con 
la doctrina confuciana que enseña a hacer refulgir la virtud. 
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De la amistad 


Compuesto por Matteo Ricci, del gran Océano Occidental. 
Miembro de la Compañía de Jesús, en respuesta al 
príncipe de Jian'an, Qian Zhai 


Proemio 


lo, Matteo, llegado por mar del Gran Occidente, entré en 
China admirando las nobles virtudes del Hijo del Cielo' de 
s grandes Ming y las enseñanzas transmitidas desde los 
intiguos reyes. Puse mi morada en el Monte de los Susini 
Jurante muchos cambios de astros y nieve.* 

Este año, en la primavera, atravesando el monte y na- 
vegando por ríos, arribé a Jingling,? donde, para mi gran 
alegría, he admirado la luz del noble reino, pensando que 
quizá no había hecho este viaje en vano. Aún antes de termi- 
nar el largo viaje, remando cuesta arriba, llegué a Nanchang 
y paré la barca en Nanpu.* Entonces levanté los ojos hacia 
la Montaña del Oeste, aprecié el paisaje de singular belle- 
za y pensé que en esta tierra estaban ciertamente retiradas 


 * «Hijo del Cielo» alude al emperador y señala su particular unión con: 
divinidad. a db que 
-*El Pico de los Susini, o monte Meiling, se encuentra tm - ntre 
la provincia meridional de Guangdong y la pjs |, O 
Nanchang, donde Ricci se encontraba al compon 
bios de astros y nieve» indican los años tran: 
3 Jingling es el antiguo nombre de Nanjing 


ersonas nobles: no logrando desarraigarme, dejé la barca y 
usqué una casa. 
Por esto, fui a ver al principe de Jian'an, quien no me 
despreciado, me ha permitido hacer la gran reverencia, 
se ha hecho sentarme en el lugar de los huéspedes, me ha 
cido vino dulce y me ha ofrecido una gran fiesta. 
[Terminado el banquete] el príncipe ha abandonado su 
ar y ha venido a mí, tendiéndome la mano, y me ha 
dicho: «cuando hombres nobles de gran virtud se dignaron 
pasar a mi tierra, no hay ocasión en que no los invite, les 
trate como amigos y los honre. El gran Occidente es la tierra 
la moralidad y la justicia: quisiera escuchar qué piensa de 
amistad».? 
Yo, Matteo, me retiré con obsequios, escribí aquello que 
había escuchado desde niño, compuse un opúsculo sobre la 
amistad y lo presenté con respeto. 


5 La Montaña del Oeste de Nanchang, lugar sagrado maoísta. La referen- 
ia a «personas nobles» retiradas alude probablemente a los sabios confucia- 
nos que vivieron una suerte de retiro del mundo en la tierra comprendida 
entre el puerto de Nanpu y el horizonte marcado por la Montaña del Oes- 


6 La expresión indica más que el simple estrechar la mano; es abrazar las 
dos manos y parte de los antebrazos del huésped. 
7 Haber puesto en labios del principe la solicitud de la obra es un recu 
que refuerza su dignidad e importancia. La amistad a la que se alude 

nejante a la del antiguo Occidente, y que consideraba 
las reglas rituales y de la justicia que un sentimiento o 1 
ero Sd 


Sentencias 


Mi amigo no es otro que la mitad de mí mismo; así, 
es otro yo. Por tanto debo considerar al amigo como 
a mí mismo. 


Si bien el amigo y yo tenemos dos cuerpos, en los dos 
cuerpos hay un solo corazón. 


Las razones de ser de la amistad son la necesidad mu- 
tua y la ayuda mutua. 


hijo devoto hereda las amistades del padre como 
ecibe la propiedad. 


uando todo procede tranquilamente y no hay con- 
iedades, es difícil distinguir los verdaderos amigos 
los falsos; pero cuando sobrevienen las adversida- 
des, se demuestra la amistad. De hecho, en el mo- 
mento de la urgencia los verdaderos amigos se acer- 
can siempre más, mientras los falsos amigos se alejan 
siempre más. 


Jn hombre de gran virtud, si no tuvo enemigos más 
de lo habitual, tiene ciertamente buenos amigos. 

Si no se tienen enemigos extraordinarios que obli- 
guen a ser sagaz, ciertamente se tienen buenos ami- 
gos que ayudarán. 


tes de entrar en amistad, se necesita observar; des- 
s de haberla encontrado, se necesita confiar. 


También el sabio se ilusiona, creyendo tener más ami- 
s de cuantos tiene en realidad. 

El tonto se jacta de presuntos amigos que de he- 

o no tiene; el sabio, en cambio, a veces se ilusiona 


El amigo que hace un regalo esperando recompensa 
no está haciendo un regalo, es igual a un comerciante 
del mercado. 


amistad y la enemistad son como la música y el 
endo, que se distinguen según si hay o no armo- 
de hecho la esencia de la amistad es la armonía. 
la concordia las cosas pequeñas crecen, con la 
iscordia las grandes cosas se derrumban. 

La música conduce a la concordia, mientras que el 
truendo conduce a la discordia. El pacto de los ami- 
os es como la música; el desacuerdo de los amigos es 
como el estruendo. 


En la adversidad me alegro tan sólo de ver el regreso 
de un amigo. Pues, lo mismo en la adversidad que en 
la fortuna, ¿cuándo un amigo no es de ayuda? Cuan- 
do estamos tristes, disminuye la tristeza; cuando esta- 
mos alegres, aumenta la alegría. 


13) 

El odio de los enemigos, al hacer el mal, es más pro- 
fundo que el amor de los amigos al hacer el bien. ¿No 
se demuestra con esto que el mundo es débil para el 
bien y fuerte para el mal? 


14| 

Las vicisitudes humanas son imprevisibles, por tanto 
es difícil contar con la amistad: el amigo de hoy quizá 
en seguida cambiará y será enemigo; el enemigo de 
hoy quizá también cambiará y será amigo. ¡Cómo po- 
dríamos no ser cautos! 


i pongo a prueba al amigo solamente en tiempos de 
rosperidad, no me podré fiar de él. 

El pulso se toma con la mano izquierda; la mano 
izquierda nos hace saber cuando alguna cosa marcha 


Recuerdo sin tristeza a los amigos muertos, porque 
“cuando estaban los traté como si pudiera perderlos; 
ahora que han muerto los recuerdo como si aún es- 
tuvieran vivos. 


Un hombre solo no puede cumplir cada cosa; por 
so el Señor del Cielo ha enviado a los hombres la 
istad, para que así se presten mutua ayuda. Si se 
eliminara del mundo este precepto, el género huma- 
"no seguramente se disgregaría. 


- Solamente aquel a quien puedo revelar completamen- 
te mi corazón comienza a ser mi íntimo amigo. 


las virtudes y los ideales son semejantes, entonces 
la amistad será sólida. 

El ideograma «amigo» ( / ) está compuesto de dos 
«como» ( 6d ) para significar que el amigo es como yo 
y yo soy como él. 


El verdadero amigo no siempre sigue al amigo ni 
siempre se le opone: cuando tiene razón le presta sus 
oidos, cuando no tiene razón se le opone. Por tanto, 
decir la verdad es el deber propio del ser amigo. 


Ser amigo es como curar una enfermedad: si el mé- 
ico ama verdaderamente al enfermo, en verdad odia 
enfermedad. Para curarlo de la enfermedad le hie- 
re el cuerpo y le amarga la boca. Si el médico no salva 
el cuerpo del enfermo, ¿podrá acaso el amigo tolerar 
los vicios del amigo? ¡Repréndelo! ¡Repréndelo! 
tener compasión de sus cidos sli) ¿ 


s elogios de los amigos ni a las detracciones de 
nemigos se puede creer completamente. 


igo para el amigo es siempre el mismo. En ver- 
ni las palabras ni los sentimientos deben ser 
tintos según se encuentre cerca o lejos, dentro o 
a, de frente o a un lado. 


| [amigo que no me hace ningún bien es como el 
nemigo que no me hace ningún mal. 


que me hacen los elogios exagerados de los 
es todavía más grave que el mal que me hacen 
icas exageradas de los enemigos. 

ando los amigos me alaban puedo ignorarlos; 
do los amigos me critican, quizá deba ser más 


e hace amistad por la riqueza, cuando termine 
queza el amigo se aleja y nos abandona; ya que 
hay más razones iniciales de la amistad, el afecto 
ia el amigo se desvanece. 


ago a prueba y descubro al amigo, que no cambia, 
h con aquello en que yo cambio. 


s mi amigo verdadero, entonces me amas por el 
no por las cosas. 


jen al hacer amistad busca solamente su propio 


és y no se preocupa de beneficiar al amigo, es un 
omerciante no un amigo. 


El hombre vulgar hace amistad como si prestase 
linero: no calcula sino los intereses. 


s cosas de los amigos son todas comunes. 


eza o vileza de la amistad dependen de la in- 
que se tenga al abrazarla. ¿Cuántas parejas 
gos] hay el día de hoy que abrazan la amistad . 
sente por la virtud? 


un límite dentro del cual los amigos pueden per- 
AArS recíprocamente. 
puede tolerar al amigo que comete casualmente 
ror ligero; se abandona al amigo que ofende la 
¡ de un modo verdaderamente grave. 


tolera los vicios del amigo, hace suyos los vi- 
| otro. 


debo esperar que mi amigo haga por mí lo que 
do hacer yo mismo. 


migo» era una palabra venerada en la antigúedad; 
hora se vende como una mercancía. ¡Qué pecado! 


elación entre amigos es más íntima que aquella 
hermanos; pues los amigos se llaman entre sí 
rmanos», y los más íntimos entre los hermanos 
«amigos». 


a amistad es más útil al mundo que las riquezas. No 
ninguno que ame las riquezas sólo por las rique- 
pero hay quien ama al amigo sólo por el amigo. 


y que los amigos no hablan y los aduladores son 
aces, no me restan más que los enemigos para 


har palabras de verdad. 


o recibo una ofensa de un amigo, no me dis- 
tanto la ofensa, cuanto más bien, el hecho de 
¡ene de un amigo. 


tiene muchos amigos íntimos, no tiene nin- 


iempre me encuentro en la prosperidad y jamás 
adversidad, ¿cómo haré para distinguir el verda- 


fines de la amistad son amplios: también las 
s más bajas en la sociedad, cuyo principal ofi- 
ladrones, se unen en grupos con amigos y 
den luego ejercer su oficio. 


ndo se considera al amigo como a sí mismo, en- 
es el lejano se avecina, el débil se fortalece, quien 
ce súbita desgracia vuelve a la prosperidad, el 
rmo sana y —¿qué necesidad hay de tantas pala- 
el muerto está como si estuviera vivo. 


go dos amigos que se acusan el uno al otro fren- 


enemigos que se acusan el uno al otro frente a 
n puedo escucharlos y juzgarlos, porque cierta- 
e uno de ellos me considerará como un amigo. 


edo faltar a la promesa hecha a un enemigo, 
menos a un amigo! No es necesario hacer dis- 
sobre el mantenimiento de las promesas a un 


stad prevalece sobre el parentesco sólo por 
s parientes pueden no amarse en reciprocidad, 
s no. De hecho, las relaciones de parentesco 
necen aun sin amor entre los parientes; pero, 
el amor recíproco entre los amigos, ¿cómo po- 
bsistir la esencia de la amistad? 


den prosperar las empresas de quien tiene 


no de profunda amistad ser amigo de los ami- 
del amigo, y enemigo de los enemigos del amigo. 
Si mi amigo es recto, sabe amar y sabe odiar; por 
) sigo en mis juicios. 


no ayuda al amigo en la necesidad, cuando se 
ientre necesitado no hallará quién le ayude. 


s vulgares están juntos más en la diversión 
e gozo del alma; así, cuando se separan, que- 
res. Los amigos virtuosos están juntos más en 
»s del alma que en la diversión; así, cuando se 
no tienen de qué arrepentirse. 


| 
alejarme de los demás; pero, ¿cómo puedo es- 
rme del amigo? La mínima duda sobre el amigo 
una grave violación a las reglas de la amistad. 


a dado a los hombres un par de ojos, de oídos, 
nos, de pies, manifestando que puede llevar a 
n cada cosa si dos amigos se ayudan recípro-. 


la escritura antigua la palabra «amigo» estaba 
puesta de «dos manos» ($ ) de las cuales, al me- 
¿podemos asirnos; la palabra compañero estaba 
apuesta de «ala y ala» ( 44 ), es decir dos alas, con 
ales sólo el pájaro puede volar. ¿No será aca- 
y, que los antiguos sabios han considerado así a los 


'uno trata a los amigos con ficciones, al inicio quizá 
da engañarlos; pero a la larga las ficciones se des- 
irán y entonces será desestimado y despreciado 
los amigos. Si uno trata a los amigos con sinceri- 
l, al inició sufrirá fatigas para mostrar su corazón; 
ro con el tiempo la sinceridad será reconocida y 
más estimado y admirado por los amigos. 


antes fui pobre y de baja condición y luego he sido 
co y de alta condición, no debo abandonar a los 
os amigos, porque quizá los nuevos se acercan por 
és. Pero si antes fui rico y de alta condición y 
lego he sido pobre y de baja condición, no puedo 
rme en los viejos amigos, mientras que quizá los 
os vengan a mí por virtud. Si el amigo antes era 
y de baja condición y luego fue rico y de alta 
dición, debo tener atenciones por temor a que, 
atras yo quiero acercarme a él, quizá él se aleje de 
Si el amigo antes fue rico y de alta condición y 
o ha sido pobre y de baja condición, debo respe- 
wrlo de más, para evitar que él tema mi alejamie 

) llegue a encontrarme solo. 


qué tiempos! ¡Qué tiempos! ¡Las palabras ob- 
sas obtienen amistad y las palabras verdaderas 
nen odio! 


yeo que los amigos de alguno son como una tlo- 
ta, me doy cuenta de la riqueza de su virtud; pero 
eo que los amigos de alguno son escasos como las 
as de la mañana, me doy cuenta de la pobreza 
su virtud. 


difícil hacer amistad con un hombre de bien, 
tras que es fácil con uno vulgar; pero aquel que 
difícilmente, difícilmente se separa, y aquel 
une fácilmente, fácilmente se separa. 


normalmente como buenos amigos 
mn enemigos por un pequeño interés 
ña pérdida, la razón de la amistad no 
Cuando la razón de la amistad es recta, 
se puede repartir y lo perdido se puede 


en mi prosperidad viene si lo invito y en 
viene por sí mismo sin invitación, ¡aquél 
dero amigo! 


parte de las cosas en el mundo por sí solas 
es; pero, puestas juntas, comienzan a ser 
que acaso sólo el hombre no sería así? 


66 
- de la amistad con un buen amigo se nota 


ués de haberlo perdido. 


67 


n vive en la tintorería, cerca de los tintoreros y 
lores, difícilmente evitará mancharse el cuer- 
vien hace amistad con los malos, escuchando y 


e 


lo siempre sus maldades, ciertamente las practi- 


uando por casualidad encuentro un amigo sabio, 
si no me despido con un estrechar de manos, 
pre obtengo beneficio, para reforzar mi aspira- 
a hacer el bien. 


la amistad no es otro que éste: si mi amigo 
rior, lo imito y aprendo; si yo soy superior, 
ro. Aprende y enseña, enseña y aprende: am- 
idan. Si él es demasiado superior para imi- 


¡eden recuperar, el tiempo no! 


70. || 


alguno 


Moctrina, el ejercicio de la virtud es todavía un pe- 


“as su corazón no haya combatido y no 
o, se desviará del bien y se arrojará al mal. 


tudes e impedirle precipitarle no hay mejor remedio 
que hacer una buena amistad; de hecho, lo que escu- 


“inesperadamente me revela todo como una 
a que me sipula al (Era: ¡Oh, cómo es 


Sino puedo contar con él como amigo, los dos somos. 


recíproca entre amigos es una práctica 
ro el mutuo soportarse entre amigos es difí- 
- qué casi todos los amigos son sensibles a las 
en la confrontación y olvidan la virtud de 
s que los soportan? Porque los primeros sacan 
mis cualidades, los segundos mis defectos. 


mo no corresponde al amor [del otro], entonces 
o de los dos se vuelve amigo. 


n el momento de necesidad me doy cuenta ines- 
amente de que él no es un amigo, ¡qué tristeza! 


hacer nuevos amigos, ¡no te olvides de los 


o es la riqueza del pobre, la fuerza del débil, 
a del enfermo. 


Ada 


nación puede no tener tesoro, pero no puede 


79.[ 
o sin amigos sería como un cielo sin sol o 


o sin ojos. 


ue has buscado amigos en la distancia, pocos 
trado y así difícilmente los has conservado; 
se aleja de los ojos, ¡al menos recuérdalo 


nocía los beneficios de los amigos, todas 
e salía para hacer una visita no regresaba a 
r buscado hacerse de un nuevo amigo. 


a 


rigo atraído por mi fortuna ciertamente estará 
de mis desgracias. 


s de haber contraído una amistad, cuídate de 


reparar, es difícil regresarlo a su estado origi- 
s macetas de jade reparadas son feas a la vista 
ciles de romperse nuevamente: no tienen casi nin- 


utilidad. 


lientras el médico quiere sanar la enfermedad del 
bre con una medicina amarga, el amigo adula- 
r contempla las riquezas del hombre con palabras 


ino puedes ser amigo de ti mismo, ¿cómo podrás 
amigo de otros? 


que quiere alejar de sí a los amigos frívolos, 
poco a poco y no rompe bruscamente con 


er ser amigo de todos es complicado, por eso me 
con no tener enemigos. 


ser amigo, tiene confianza en ti, no puedes 
lo. Si tú lo engañas, será muy malo para él. 


ra es alimento óptimo para una amis- 
do, sin excepción, a la larga se vuelve 
los hombres; solo la virtud, cuanto más . 
más conmueve los sentimientos de los 
virtud es amable incluso con el enemi- 


jandro —antiguo emperador de Occidente— 
¿medio de la muchedumbre en un momento 
> peligro. Un ministro suyo lo paró, diciendo: 
ligro es grande! ¿Cómo hará Su Majestad para 
El rey le respondió: «Tú defiéndeme de los 
zos. De los enemigos declarados me puedo 


, esperando entrar en amistad tam- 
bio de nombre Focio, le envió prime- 
, ofreciendo muchas decenas de miles de 

oro. Pero Focio, airándose, le dijo: «Ha- 
te regalo, ¿quién cree el rey que soy?» El 
o respondió: «El rey sabe que usted, letrado, 
n hombre incorruptible. Esto no es más que 
». Y el otro dijo: «¡Entonces déjeme ser 
el» Y mo quiso aceptar nada. La historia 
ciendo: «El rey quería comprar la amistad 
lo, pero el letrado no la vendía». 


y Alejandro aún no había subido al tro- 
la un tesoro imperial y distribuía genero- 
s demás todas las riquezas que conquis- 
e un país enemigo, muy rico y que no 
que de llenar de dinero su tesoro, 
dijo: «¿Dónde está el tesoro de Vues- 
| respondió: «¡En el corazón de los 


asado hubo uno que trataba bien a sus amigos 


En el p 

los beneficiaba abundantemente, hasta que agotó el 
* rrimonio familiar. Uno de sus vecinos le preguntó: 
p , 


«Ha dado todas las riquezas a los amigos, ¿qué queda 
par usted?» Le respondió: «el placer de haber benefi- 
ciado a los amigos». 

Otra tradición quería que hubiese respondido: 
«Me queda la esperanza de poder beneficiar a los 
amigos». El pensamiento es distinto, pero las dos res- 


puestas son bellas. 


os. 167] 


En la antigúedad dos hombres andaban juntos: uno 
era muy rico, el otro muy pobre. Alguno observó: 
«Estos dos hombres son íntimos amigos». Teofrasto 
—célebre letrado de la antigúedad— escuchando esto, 
dijo: «Si es así, ¿por qué uno es rico y el otro es po- 
bre?» Quería decir que las cosas de los amigos deben 


ser compartidas. 


YY 


97.1 
o pidió a su amigo una cosa injusta y, no 


concedido, dijo: «Si no me concedes 
ye pedido, ¿para qué me sirve tu amistad?» 
pondió: «Si tú me pides algo injusto, ¿para 
ve tu amistad?» 


96. 
rey de Occidente había hecho amistad 


ado y lo mantenía magníficamente en la 
creyéndolo docto y sabio. Los días pasaban, 
rey le viese hacerle reproches. Entonces 
diciendo: «Soy un hombre y no puedo 
defectos. Si tú no los ves, no eres un le- 
teligente; si tú los ves y no me corriges, no 
migo recto». Este antiguo rey se comportó de 
O porque no era reprochado por sus defectos. 
de aquellos que, en estos tiempos, encu- 
abellecen sus defectos? 


mbre de Scizia —es el nombre de un rei- 
es llamado «rico» sólo aquel que tiene 


99. 
nombre de un rey de Occidente— de 
re de baja extracción había sobresalido 
un reino. Un sabio le preguntó cuáles se- 
andes principios que quería aplicar en su 
l le respondió: «Beneficiar a mis amigos 
mis enemigos». El sabio replicó: «Mejor 
ar a los amigos, y a fuerza de beneficios, 
s enemigos se vuelvan amigos». 


letrado de la antigúedad, cortó una 
le preguntó: «¿Qué cosas querrías te- 
como cuantos son estos granos?» 


Epílogo' 


iembre de 1595, vigésimo tercer año de Wan- 
de las Montañas del gran Occidente, 


Matteo 
377), el 15 de 


